
Religión

«La fe es útil, quita clichés 
mentales y da esperanza»
Miembro del Opus Dei, destaca que la religión 

permite superar el fatalismo y el etnicismo

Manuel Garrido

NAIROBI- Anthony Muheria es 
miembro del Opus Dei y el pastor 
de doscientos mil católicos en 
Kitui, una zona rural  a 200 kiló-
metros de la capital de Kenia. El 
país se encuentra en una encruci-
jada, los políticos preparan una 
nueva Constitución, y los obispos 
participan pidiendo superar el 
«etnicismo negativo», defender la 
vida y la familia y subrayar el papel 
subsidiario del Estado.
-¿Por qué se refi eren expresa-
mente al etnicismo negativo?
-A veces las diferencias entre tri-
bus son resueltas de modo muy 
violento. Como Iglesia tenemos 
que propiciar mucho los encuen-
tros con gente muy distinta, no 
rechazar a nadie. Decía san Jose-
maría Escrivá que sólo hay tribu, 
sólo hay una raza, la de los hijos 
de Dios. En el borrador de la Cons-
titución, que es un proyecto muy 
positivo y una gran oportunidad 
para la armonía, hay muchos in-
tereses individuales que deben ser 
superados. Necesitamos defi nir 
con claridad el bien común, la 
vida, la familia y la subsidiariedad, 
y hemos de hacerlo sin presiones 
externas que quieren rediseñar la 
sociedad.
-¿Qué papel tienen los laicos en 
las diócesis de su país?
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-Los laicos han de luchar contra 
la corrupción, que está muy con-
solidada y extendida como algo 
estructural en todo el continente, 
hasta formar un monstruo muy 
difícil de matar. Pienso que nece-
sitamos una medicina fuerte para 
combatirla y que vendrá de la 
Iglesia. En cuanto a los empresa-
rios, les pediría más conciencia 
social para mejorar las condicio-
nes de los trabajadores. Que ten-
gan en cuenta el bien común, y 
vivan la doctrina social de la Igle-
sia.
-¿Cómo promocionar mejor la 
sociedad del país?

-La fe es muy útil, también social-
mente, porque quita clichés men-
tales, da esperanza e impulsa 
nuevas ideas, y vemos iniciativas 
que salen de comunidades ecle-
siales, con jóvenes que se vuelcan 
en ayudar. Nuestra esperanza se 
llama también educación. Hace 

«No hay resignación 
en los kenianos, hay 
resistencia, y se vive 
de esperanza»

20 años, el acicate era decir a los 
jóvenes: «estudia y tendrás dinero, 
coche, casa, éxito material». Fue 
un grave error, porque el fi n no es 
ser muy rico, y no es cierto que 
fracasas si no llegas a eso. Faltó 
ética y responsabilidad social. 
-¿Hay pasividad o resignación 
ante las difi cultades del país?
-No hay resignación en los kenia-
nos, hay fuerza y resistencia 
frente a las difi cultades, y viven 
de esperanza. Se siembra aunque 
no haya habido cosecha. Las 
enseñanzas del fundador del 
Opus Dei me empujan en mi 
actividad. Como él impulsó tan-

tas iniciativas sociales, me inter-
pela y ayuda para vivir la justicia 
con caridad. También me sirve 
mucho su optimismo para evitar 
el escapismo y el fatalismo. Por 
ejemplo, aunque mi diócesis está 
en una de las zonas más pobres, 
seca y árida, tenemos mucha 
esperanza. Después de años de 
hambre y sequía tremenda, las 
lluvias recientes nos van a dar la 
primera cosecha en cinco años, 
que han sido durísimos y que 
hemos superado con ayudas del 
Gobierno y ONG. Pero la gente no 
quiere abandonar, está dispuesta 
a luchar.

Manuel Garrido

Juan del Río, arzobispo castrense, 
ha sido el anfi trión de las jornadas

Luis Díaz

Derecho humanitario para capellanes

MADRID- Ayer se clausuró en 
Madrid la Conferencia Interna-
cional de Jefes de Capellanes Mi-
litares en la que participaron 125 
jefes de capellanía de las fuerzas 
armadas de 37 países y de siete 
confesiones distintas (católicos, 
protestantes, anglicanos, orto-
doxos, judíos, budistas y musul-
manes). Uno de los temas princi-
pales que trataron los asistentes 
fue la relación entre el capellán 
castrense y el derecho internacio-
nal. En una ponencia sobre este 

tema a cargo de José Luis 
Rodríguez-Villasante, Director del 
Centro de Estudios de Derecho 
Internacional Humanitario de la 
Cruz Roja Española, se animó a 
los capellanes a formarse más en 
derecho internacional humanita-
rio, para abordar fenómenos 
como «los niños-soldados o los 
niños víctimas de la guerra, el 
empleo de nuevas armas inhuma-
nas, la utilización indiscriminada 
de las minas antipersona y de ra-
cimo, las graves amenazas al 
medio ambiente natural, los pro-
blemas de la escasez de agua po-

L. R. R. table, la destrucción de los servi-
cios de sanidad y los efectos de la 
guerra sobre la economía de la 
población civil».

Derechos religiosos en guerra
 Rodríguez Villasante recordó que 
ya en el Convenio de Ginebra de 
1864 se estableció la regla de res-
petar y proteger a los capellanes, 
considerados neutrales. La nor-
mativa internacional recoge ade-
más el derecho de los prisioneros 
de guerra a recibir (e impartir) 
asistencia religiosa, incluyendo 
ritos de fallecimiento. 

UN ATEO PIDE CRISTIANISMO PARA ÁFRICA

En diciembre de 2008, el 
periodista y ex diputado ateo 
Matthew Parris escribía en 
«The Tiems» que «los que 
quieren que África camine con 
la cabeza alta en el siglo XXI 
deberían pensar que los 
medios materiales y lo que 
llamamos el desarrollo no 
efectuarán el cambio por sí 
mismos. Antes hay que 
suplantar todo un sistema de 
creencias. Una África sin 
cristianismo dejará el conti-
nente a merced de la nefasta 

fusión entre Nike, el hechicero, 
el teléfono móvil y el mache-
te». Parris, inglés, vivió en su 
infancia en África, la recorrió 
de joven y ha vuelto allí con 
una ONG. 
«La ansiedad, el miedo a los 
malos espíritus, penetra toda 
la estructura del pensamiento 
africano tradicional, haciendo 
que la gente no tome la 
iniciativa y no lleve las riendas 
de su vida», afi rma. Esto no 
sucede, sin embargo, con los 
cristianos.
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